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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

VII Semana del Tiempo Ordinario 

Jueves 

Salmo 18 

El salmo nos hace profundizar en esta clave: “La ley del Señor es perfecta y 

es descanso del alma;…tus palabras, Señor, son espíritu y vida... los mandatos del 

Señor son rectos y alegran el corazón”. La Ley del Señor es perfecta, pues no ha 

sido promulgada por personas humanas, sino por el mismo Dios para mostrarnos el 

camino que nos conduzca a Él.  

Efectivamente, los preceptos del Decálogo establecen los fundamentos de la 

vocación del hombre, formado a imagen de Dios. Prohíben lo que es contrario al 

amor de Dios y del prójimo y prescriben lo que le es esencial. Esa Ley ha cumplido 

su misión llevándonos hasta Cristo, plenitud de la Ley, pues Él se ha convertido en 

el único Camino que nos conduce al Padre.  

Así, mediante la Sangre de Cristo se sella, entre Dios y la humanidad, la 

nueva y definitiva alianza: Dios es nuestro Padre y nosotros somos sus hijos en 

Cristo Jesús. La Ley constituye, pues, la primera etapa en el camino del Reino. Dios 

así, nos invita a la conversión y a la fe en Él mediante un camino de amor fiel, 

cargando nuestra propia cruz, tras las huellas de Cristo, pasando por la muerte 

para llegar a la Gloria, que Dios ha reservado para los que le vivan fieles.  

Por eso vivamos en todo fieles a la voluntad de Dios; busquemos al Señor y 

hagamos de Él nuestro refugio y salvación, hasta que Él sea todo en nosotros. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


